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D e  l a s  c la » < l ie a e io n c ! «  c u  g e n e r a l .
P o r  M . II .  B o i i l e j .

(Conlinuacion )

D e t e t m i n o c i o n  d e l  s i t i o  d e  l a  c o j e r a .

Reconocido y a  el m iem bro que claudicn, se 
presenta o tra  cuestión (jue J e te  ser resuelta: 
Ifiitái es el ailio de la da \td i‘'.acion o6íí/*(.'ada? 
C uestión c h s í  siem pre ináá difícil y  em barazosa 
que la  o tra , porque fn ltan  con frecuencia los 
síntom as objetivos ó .'uficientem ente racionales, 
viéodoae el profesor reducido á  d iagnosticar sólo 
por conjeturas.

Para ilu s tra r  eáta m ateria , es preciso reu n ir 
loa conm em orativos y  observar los signos que 
proporcionan la s  actitudes del anim al en estado 
de reposo; los síntom a que se m anifiestan d u -  
pante la ejecución de los m ovim ientos; y , en fin, 
los que son apreciablea por la exploración que 
hacen nuestros sentidos en las d iferentes reg io ­
nes del m iem bro enferm o.

A. ConmemoraUtos. Los an te:eden tes p u e - 
dpn serv ir mucho pura tíjar cuál es el s itio  de 
una claudicación. Recogiendo estos datos d é la s  
personas encargadas de cu idar á  los anim ales, 
el veterinario h a  de proponerse investigar la  fe­
cha á  que se rem onta la  cojera; eaq u éc ircu n stau  • 
cias aparece; cómo se ca rac te riza ; si es continua

ó. in term iten te  y  susceptible do exagerarse ó de 
dism inuir por el trabajo;, si a l inanifestaree va 
acom pailada de deformacionea ;inrables ó pasa- 
j i r a s  de u!ia ó varias regiones; .si una enferm e­
dad cualquiera que el auinjal pijeda.e^tar p a d e ­
ciendo, es an terio r, posterior ó coincide cen la 
aparición de 1 > cojera, e tc ., etc. A lgunos e jem ­
plos h arán  comprendiii*, m ejor que largos co­
m entarios, el valor diagnóstico de estos conm e­
m orativos.—U na claudicación aparece conse­
cutivam ente á causas m ecánicas, tales que una 
rozadura , una caida, un  resbalón considerable, 
inm e'iiatam ente después d« haber sido herrado 
el anim al, ó a i presentarse un pulm onía, e t ­
cé te ra ,e tc .; y  es de presum ir entonces, que una 
ú  o tra de e s ta í c ircunstancias juegue un papel 
principal en su m anifestancion, cuyo indicio 
pone yá  al práctico  en «i cam ino que debe seguir 
p ara  su investigación ulterior.

Tal otra claudicación puede rem ontarse A 
u n a  fecha m uy an tig u a , ó por el contrario , sólo 
cuen ta  algunos dias de e.\istencia; estos dates 
nos h arán  fijar más particu larm ente la  ateucion 
sobre U s reg iones que suelen ser el asiento de 
enfírm e.iades crónicas, como sucede á los co r- 
vpjones, ó bien sobre aquellas en que con m a­
yo r frecuencia se encuentran  las causas de co­
jeras recientes, como v . ,g r . ,  el pié.

La claudicación se caracteriza por actitudes 
constantes; y Dada u iej.irque esto puede hacer­
nos reconocer su sitio , como m ás ad tl^n te  ve­
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remos. Si se exagera  po r el trab a jo  hasta  el 
punto de hacer caer al anim al, esto nos induci­
rá  á pr(‘8i.mir que están eofermos los vasos p rin­
cipales del miernbro. Si se acom paña de una 
ingu rg itac ión  al rededor de ta l ó cual regiou 
de un miembro locom otor, a llí e s ta rá  p roba­
blemente su asiento . H ay o tra  enferm edad con­
com itante pero m ly  an terio r á la  cojera? enton­
ces es probable que no sea e lla  su causa; j  h a s ­
ta  puede suceder que d icha enferm edad no se 
h ay a  presentado sino después de la  aparición 
de la cojera, siendo es ta  ú ltim a, probablem en­
te , su  signo precursor; ejem plo: el e sp a ra - 
Tan, e tc ., c tc.

S-i comprende, sin  que h ay a  necesidad de más 
detalles, cuántos datos im p o rtan tes  se pueden 
ob tener por esta vía.

B. /ndicios ium inistradas por Iris actitudes. 
E n  los miembros cojos se advierten  actitudes de 
ta l valor diag-nóstico por si solas, que basta ob­
servarlas para re tonocer al prim er golpe de 
v ista  cuál es el asiento de la  claudicaciou. Asi, 
la  acción de tener la mano en m ueslra indif.a. la 
existencia de un dolor en Ih reg ión  posterior 
del pié (escarza, enferm edad nav icu lar); la f l e ­
xión calculada d«l menuditlo  indica el safrim ien • 
to de las falanges ó de los tendones {perióstosis, 
tendonitia); la a ríueadura , enferm edades de la 
vaina  ca rp iaD a ;  el descenso, la eaidade  la esp a l­
da  y  el apoyo del m iem bro po r la c a ra  an terio r 
de la  m uralla im plican, bien sea una parálisis, 
ó bien un sufrim iento  vivo de los músculos de 
la  reg'ion escapular y  olecraniana; la coloca- 
cion hab itual del rem o posterior en el sen 'ido  
de la abducción, expresa que hay  a lg ú n  p ad e­
cim iento en la región del tarso; la  teudeueia de 
este mismo miembro á  e jecu tar su apova con 
la  ca ra  an terio r de la tapa  y  de las falanges, 
coincidecon un alifafe de la re g io a  ta rs ian aó so - 
bre la  rótula; la dirección dsl miembro hácia 
a t r á s e n la  m ism a ac titu d , caracteriza una de- 
situación < e la ró tu la; cuando el anim al levanta 
UD pié con m ucha frecuencia y  precipitadam en­
te  cada vez que ¡e apoya eo ei suelo, revela el
sufrim iento de dolores agudos en la región di­
g i ta l ,  e tc ,, e tc.

C. Sintomas que se manifiestan durante la

jirogresion. Los síntom as indicados por las ac ­
ción s de los mienihroa duran te  la m archa p u e­
den sum inistrar, en a lg u n as circunstancias, los 
elem entos de un diagnóstico positivo. C ita re­
m os unos cuantos ejemplos, pero m uy notables 
de esto que acabam os de d e c ir .—Siendo eviden­
te que u n a  dislocación de la  ró tula se opone A 
la  acción de los m úsculos extensores de la  p ier­
na, claro esta que el miembro irá  a rrastrando  
d u ran te  la m archa y  rozará  sobre el terreno 
por la c«ra  an terio r de las fa langes y  de la m u­
ra lla . Este es un  sín tom a bien carasteristico  y  
suficiente poi- s í solo.

En el caso de ex istir una ro tu ra  de ja c u e r ­
da tendinosa del m úsculo tib io -p rem etata rsia- 
no, el fémur se dobla librem ente sobre la  pelvis- 
pero la  flexión de la caña sobre la pierna no s¡ 
verifica al propio tiem po, como sucede en las 
condiciones fisiológicas, y  la  cuerda del ca lc á ­
neo queda fl.;tante. Esta claudicación está  ta m ­
bién perfectam ente caracterizada.

Otro tan to  h ay  que decir acerca de la  cojera 
que resu lta  de una congestión del nervio fem o­
ra l a  itenor. Cuando los músculos fem orales 
an terio res están  p ara lizad o s, la pierna no 
puede lo s ten e rse b a jo e lfé m u ren la s  condiciones 
de rigidez necesarias para  que pueda el m iem ­
bro serv ir de apoyo a l cuerpo; y  de aqu í p ro ­
viene ese descenso tan  m arcado que se nota en 
cada tiem po del apoyo.

Podríam os c ita r todavia a lgunas cojeras de 
los m iem bros anteriores, ta les  como son las que 
reconocen por cansa una paralísis de la espal­
da, la  frac tu ra  del olécranon, la infosura a g u ­
da ó crónicd, la  enferm edad nav icu lar ¡doble,
en un  período avanzado, e tc   En tod ■* esto¡
casos la  m anera de efectuarse la  pregresion  es 
'•om jiletam ente ca rac te ris tica^y  basta por sí 
áüla ].ara d iag n o sticar el asiento de la cojera.

Em pero tam bién h ay u n  g ra n  núm uro de c ir­
cunstancias en que ia  irregu la ridad  de la acción 
m uscular no presenta carác te r d:stÍ;,Hro en .«u 
modo de expresión, n in g u n a  particuiai-ldad que 
nos indiqiie proceder de una reg ioa  determ inada 
y  no de o tra; se ve, sí, que un caballo cojea, pero 
¿de dónde? E sta  es la  cuestioul 

A prÍori_ parece que no será im posibic es-
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tabl'’cer una diferencia b iea m arcíida en tre  las 
elaudicacionee c u y a  causa reside en las re^rio- 
nes superiores del m iem bro, y  las que preceden 
de las reg'iones inferiores.

Como las articulaciones que gozan de m o- 
vimlentoa m ás extensos (en razón á  la disposi­
ción que afectan  sus superficies a rticu lares 
y  sus medios dfl uoioii) son las superiores, y  de 
ellas dependen los m ovim ientos de to ta lidad  que 
los miembros pueden e jecu tar sobre el tronco, 
inferiríase que cua lqu ier ob-'táculo al ejercicio 
libre de sus funciones deberá caracterizarse, con 
franqueza, por movimientos m ásó menos dificul­
tosas de la to talidad  del miembro y  por un  apoyo 
b astan te  firme del pié sobre el terreno , pues que 
las reacciones han  de su frir una descomposición 
tan to  más g rande C ’anto m ás superiores son 
los radios á que lleguen ; é inversam ente, que 
la  movilidad general del rem o deberá ser tan to  
m ás extensa y  el apoyo del pié tan to  m ás inse­
gu ro , cuanto  más inferior sea el asiento de la 
claudicación.

D entro de ciertos lim ites , estas previsiones 
de la  teoría  reciben su confirmaciou en los h e ­
chos prácticos. Por ejem plo: la  lujación de la 
articulación escápulo-lm m eral, la  inflam ación 
supura tiva  de la .  vaina  del co raco -rad ia!, la 
desgarradura  de los ligam entos interóseos de la 
articu lación  coxo-fem oral. la  frac tu ra  de la  ca­
beza del fémur, e tc ., tudas estas enferm edades 
im ponen al m iem bro eutero una inm ovilidad 
casi absoluta; pero en  el descanso, estando e! 
anim al p a n d o , el pié se apova de lleno sobre el 
suelo. Por el coutrario , cuando el padecim iento 
existe en el casco ó en a lg u n a  reg ión  fa la n g ia ­
n a , el apoyo se hace con mucho tem or y  g ran  
trab a jo , siendo hasta  imposible m uchas veces; 
pero los m ovim ientos genera les son libres, como 
asi lo indican el desarreglo  de la  cam a y  el des­
g aste  de la herrad u ra .

Sin em bargo: esta  reg la  no  tiene nada de 
absoluto; porque en tre  los radios superiores y 
los inferiores existe una solidaridad tan  ín tim a 
(establecida, bien sea por los conductos nervio­
sos, bien sea por la  continuid  id de las cuerdas 
tendinosas y de los haces m usculares], q«e los 
m ovim ientos de los uuoj se hallan  bajo la de­

pendencia de las sensaciones que experim entan 
loa otros, y  reciprocam ente, que los padeci­
m ientos de una regir,n superior son frecuente­
m ente u n  obstáculo para que el pié h ag a  un 
asiento  firme sobre el'suelo .

Cuand'i, V . g r . ,  un caballo  padece -le los 
piés an terio res (como es el caso en Ja enferm e­
dad nüvicu lar ó la  infosura aguda), lim ita in s- 
tln tivam i'n te los m ovim ientos de proyección y 
elevación de sus miembros; no an d a  sinó á pa­
sos cortos y  casi a rrastrando  el pié, para  dism i­
n u ir cuanto  pueda las percusiones, que preveé 
deben serle dolorosas: fenómeno constan te  que, 
mal in terp re tado  en o tro  tiem po, hab ia  hecho 
pensar que e! caballo  que sufre de los piés era 
agarrado de espaldaa, ten ia  las espaldas e n d a -  
vijadas, seguu  la  expresión g ro tesca adoptada 
entonces.

En las cojeras que radican en  la  a r tic u la ­
ción cóxo fe 'ao rl (ó en las m asas m usculares 
que la rode m j, puede dem ostrarse cómo influye 
m ecánicam ente sobre la  lib e rtad  de los m ovi­
m ientos del fémur todo obstácu is que se opon­
g a  á  la  flexión del corvejon; y  lo mismo sucede 
en o tra  m u ltitu d  de circunstancias: pues, d e ­
biendo ¡ejecutar de un modo sim uhánao sus 
m ovimientos de flexión ó extensión todas las 
articulaciones de un miem bro, es ev idente  que, 
si en  una ile ellas hay  im pedim ento, las accio­
nes de las o tras re su lta rán  proporcional.nenle 
a lteradas.

He aquí por qué, fuera de los casos, fran ca­
m ente acusados por sín tom as patognom ónieos, 
como en  los ejem plos aducidos an tenornaente, 
es con frecuencia difícil señalar, en tre  el co n ­
ju n to  de las acciones que e jecu tan  los d iferen- 
les radios de u n  m iem bro, ¿  cuál de ellas cor­
responde la  irreg u la rid ad  que podria indicarnos 
dónde reside la  causa determ inante de la c lau ­
dicación.

P ara  vencer esta dificultad tan  g ran d e , el 
observador debe hacer que m arche el caballo de 
costado por delan te de él. a l paso ó a l tro te  
corto, y  fijar prim ero exclusiva y  su c ís iv a- 
m ente su atención sobre cada una de las a r ti­
culaciones del m iem bro cojo; exam inar después, 
com parativam ente el ju eg o  de las articulaciones

Ayuntamiento de Madrid



2760

del m iem bro cong-énere b: no; y  asi po Irá. lle ­
g ar, por vía de a n a  isis y  de com paración, á 
apreciar diferencias que LutieraQ  pasado desa­
percibidas exam inando lo< lirchos en conjunto. 
En sem '‘jHnte caso, la discordancia m ás leve 
en la m anera de funcionar dos arlicniaciones que 
son correspondieutes en tre  pí, suele bastar para 
colocarse en el camino de u n  diag’iióstlco cierto.

{Coniinuará.J

ACTOS o f i c i a l e s  (1).

! l l ln Í » l« r io  d e  F o m e n t o .

Intirttcciott pública .— \egoeiado  i.®

lim o, señor; He dado cuenta á S .  A. e lR e -  
-gentc del Reiao de las consultas elevadas á este 
M inisterio por varios Rectores de Universidades 
acerca de la  adraisinn á  m atrícu la  en casos e r -  
cepcinnale?, despues de ab ierto  el curso a c a ­
dém ico, Bsl como del inmenao núm ero de so li- 
citurtea que con este objeto se han  recibido en 
lí. dirección general de In slruccioa  pública. La 
le-/ dü 9 de Setiem bre de 1857, restablecida por 
decreto del Gobierno Provisional de 21 3e Oc- 
íubre d¿l año próxim o pasado, dispone que la  
ra a tr ic ila  se eierre ei 30 de Setiem bre, d e jan ­
do á los Rectores la facultad  de concederla á 
los alum nos que lo soliciten  en los 15 dia.s s i-  
g u isn tis ; teniendo la  Direc 'ion  general a tr ib u ­
ciones, para  decretar la a lm ision  du ran te  el

(1) De in te n to , h a lla m o s  o m itiJo  p u b líe a r i 's ta ' 
d ispoüieioa uS cia l, pori^ue uno  de n u e s tro s  m ás  fe r -  
T iea te s  (iM eosvs el d e^« «  xo se matricule nadie en Ve­
terinaria , co iia ideraodo  ijue cad a  m a tr íc u la  T iene á 
ser uñ p u ñ a l c lavado  ea  el corazón d a  U  c la se . Pero  
son  DumsroSBs Is s  p re g u n ta s  que  se  nos hacen  sob re  
po sib ilidad  ó im p o s ib ilid a  l  de c o n tin u a r  m a tr ic u lá n -  
dose ; y  respondem os á  e lla s  con e l te x to  <fe la  c irc u la r  
q u e  ae co p ia , en  c u jo  d o cu m en to  podrá  verse  q u e  el 
p lazo  p a ra  la  inscripR Íon oficial b a  c<8'i i j  en  30 de 
N oviem bre ú lt im o .—T a u tu  im p o rta  que  se c ie rre , 
eomu que  no se  c ie r re . L a  e n señ an za  oficial [en V e te - 
r in a ri» , a l  m enos; está, p e rd id a , j  no la  s a lv a  n i e l 
m a n to  d3 la  C a rid a d .— ¡E sto  d a  vergüenza!

L. F .G .

curso, a tribuciones, tan to  aquella como esta , 
dictadas en favor de loa que, por causas juntas 
é imposibles de prever, no hubiera»  podido m a- 
V icularse en tiem po oportuno. La libertad  de 
enseilan /a  lia establecido que d o sea necesaria 
la inscripción eu la m at''icula al principio del 
año académ ico para presentarse ¿  exám en de 
prueba de curso , como c ¡nsecuencia lógica de 
la  libertad  que tieue el alum no de estud iar d o n ­
de quisiere, ya  pública ó privadam ente, de modo 
que no se segu irla  realm ente perjuicio negan-> 
do todas estas lolicitudes; pero e l c re tid o  n á -  
mero de ellas in l ic a  que 1 s alum nos prefieren 
estar m atriculados, y  que solo causas poderosas, 
ajenas á  su vo lun tid  j  dependientes m uchas 
de loí sucesos que tu rbaro ii el órden púbiico 
en el últim o mes de Setiem bre, les im pidieron 
realizar este  acto académ ico, todo lo cual m e­
rece a lg u n a  consideración al M inistro que sus­
cribe. Los Rectores d é la s  Universidades, in te r­
pretando de m uy distinto modo la  Ir-j de 1857 
y  las disposiciones posteriores, h an  resuelto  é 
inform ado las so lic itu les de m atricu la  en d i ­
verso sentido; siendo conveniente por tan to  dic­
ta r  una resolución que ev ite  á  los alum nos la 
traslación á  o tras Universidades donde existe 
distinto c rite rio . Pi.r estas razones. S . A. La 
diapuesto que loá Rectores y  Jefes de estab leci­
mientos públicos deensefíanza consideren ab ier­
ta  la  m atrícu la  h asta  el 1.° de I)iciem bre p ró ­
ximo, y  que no se dé curso á  o in g u u a  solicitud 
de m atricu la  despues de esta  fecha.

Lo que de órdea de S . digo á  V. I. para 
su in te ligencia  y  efectos consiguientes. Dios 
g uarde á  V. L m achos ailos. Madrid 4  de N o ­
viem bre de 1869.— E ehegaray .

S r. Director general de Instrucción  pública.

Ca!)tig:o «le u n  i n t r u s o  v  d e  s u  e n e u *  
bri<lor.

Gobierno de provineia.-Sanidad.-Segociado  3.*- 
.\«m ero  1082.

C on e s ta  feC' a  d ig o  a l  A lcalde  d e  E scope te  lo que 
sig u e :

«E n e l e x p ed ie n te  in s tru id o  en  e s te  g o b ie rn o  de 
p ro v in c ia  á in s ta n c ia  de D. F e rn an d o  G ascón , Y e te -
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r in a r ío  re s id e n te  en  B scarich e , q u e ján d o se  de q u e  
D , C irilo  P icazo , a lb é i ta r—h e rra d o r de e sa  vecindad , 

e a ia  doa e s tab lec im ien to s  d e  s u  profesioQ  ab ie r to s  
a l  p ú b lico , uno  en  e l p u n to  d e  s u  re s id en c ia  y  o tro  
en  E sc a r ic h e  re g e n ta d o  p o r P ió  B o ld a n , que  b a jo  su  
p is te c c io n  y g a ra n t ía  se  in t ru s a b a  en el a r te  de h e r ­
rad o r p a ra  cuyo  e je rc ic io  n e c e s ita b a  t í tu 'o ,  de q u e  c a ­
rece e l  lio ld an : S e s u l ta n d o  p robados los h e c h o s  de> 
n u n c ia d o s  p o r lo s  in fo rm es  d e l S ubdelegado  d e l ram o  
y A lc a ld e s  de lo s  p u eb lo s re sp ec tiv o s , a s í  como de 
oficio de d e sc a rg o s  re m itid o  po r e l d en u n c iad o : R e s u l­
ta n d o  q u e  por e^ to s  ab u so s h a n  sido  rep ren d id o s  por 
e s te  gob ie rno  los d e n u n c ia d o s , s in  q u e  h ay an  obede- 
decído . V is ta s  la  c irc u la r  d e l P ro to -A lb e ite ra to  de 19 
d e  M arao de 1837, la  re a l c é d u la  d e  10 de D ic iem bre  
de 1828, y  la s  re a te s  ó rdenes de 22 d e  J u n io  d e  1859 
y  la  de 26 de A gosto  de 1862. C onsiderando  q u e  por 
la s  d isposic iones c i ta d a s  n o  p u ed en  te n e r  m ás  q u e  u n  
eb tab lec im ien to  a b ie r to  a l  p ú b lico  los T e te r in a rio s , 
e lb é ita re s  y  h e rra d o re s , q u e  ta m p o c o  p u ed en  h e r r a r  
lo s p rác tico s  sin  tí tu lo ,  in c u r r ie n d o  en  c a s tig o s  m ás  
<5 m enos g ra v e s  seg ú n  se a n  ó no re in c id e n te e  e n  la  
f a l ta  que  se  p e rs ig u e . C onsiderando  que  de la  ileg a l 
c o n d u c ta  se g u id a  por lo s  d en u n c ia d o s  se  s ig u en  in ­
ju s ta m e n te  g ra v e s  perju ic io s  a l re c u r re n te  y  á lo s  v e -  
c in  s  p o r  h e r r a r  á  su s  c a b a lle r ía s  m a n o s  n ie x p e r ta s ;  
he aco rdado : 1.® M u lta r á  D . C irilo  P icazo  en  l a  c a n ­
tid a d  de 20 escudos, que  h a rá  e fe c t iv a  en  té rm in o  del 
'te rce ro  d ia  s in  escu sa  su  p re te s to  a lg u n o  en  e i p a p e l 
co rre sp o n d ien te , re m itié n d o le  á  e s te  g o b ie rn o  de p r o ­
v in c ia  p a ra  se r re q u is ita d o . 3 .” R ep ren d e r s e v e r a ­
m en te  á P ío  R .L la n , vecino  de B sca rich » , p o r e je rce r 
la  profesion  de h e rra d o r p a ra  que  no e s tá  au to r iz a d o , 
ce rrán d o se  p o r e l  A lcalde  s u  e s ta b le c im ie n to  y re c o ­
g ién d o se lo  por e l m ism o la  h e rr a m ie n ta  bajo  in v e n ­
ta r io  po r duplicado^ uno  de cu y o s e jem p la re s  se  en ­
t r e g a r»  a l  in te re sa d o , d ep o sitán d o se  en  p o d er del 
S ubdelegado  de V e te r in a r ia  d e l p a r t id o  re s id e n te  en  
P a s t r a n a ,  que  se  h a rá  c a rg o  d e  la s  m ism as tn m h ien  
por in v e n ta r io , y  c u y a s  h e r r a m ie n ta s  no ie s e rá n  d e -  
v u e lta s ,h a s ta  q u e  h a y a  te rm in a d o  s u  c a rre ra , y  o b te - 
n ico  e l t i tu lo  co rre sp o n d ien te , le  se a  co n ced id a  e s ta  
g ra c ia  p o r  este  gob ie rno  d e  p ro v in c ia .—Lo que  co m u ­
n ico  á  V . p a ra  que, h a g a  sa b e r  e s ta  p ro v id en c ia  a l 
m u lta d o  y  eoddyuve po r s u  p a r te  á q u e  n o  se  re p ita n  
lo s  a b u so s  q u e  se  c a s t ig a n  p o r e s ta  d isposición .»

Lo que  tr a s la d o  á p a ra  su  cu m p lim ien to  en  la  
p a r te  que  le co rresp o n d e , dúndom e c u e n ta  del depó­
s i to  de la s  h e r r a m ie n ta s ,  rem itiéndom e u n  e jem p la r 
d e l  in v e n ta r io , y  co ad y u v an d o  á  que no ?e re p ita n  
los abusos que  se  c a s tig a n  en  e s te  e x p ed ie n te .—Dios 
g u a rd e  á  V . m uchos añ o s . Q u a d a la ja ra  9 de O «tobre 
de IBÓ?.—Jo sé  B, A m a d o .~ S r .  A lca lde  de E scariche .

M I S C E L A N E A -

U n a  l im o m n a  p o r  I>io$».— A unque no 
respondemos de su exactitud , se nos ha  itifo r- 
mado ( j  creem os que es verdad) que los alum nos 
de prim er aSo de V eterinaria en esta  E scuela  
de Madrid, doHéiidose de su fa lta  de instruceion  
práctica, por carencia absoluta de los necesa­
rios medios de enseñanza, han acudido a l Bx- 
celentisím u S r. A lcalde popnlar en súplica de 
que sean conducidos á  la susodicha E scuela, 
para  destinarlos á  la disección anatóm ica, los 
inocentes cadáveres de cierto  núm ero de cu ad rú ­
pedos, á  qnienes los traperos son (hasta el p re­
sente) loe únicos encargados de hacerles sus 
fúnebres exequias.—M irándolo áp rim e ra  vista, 
este paso que han dado los alum nos lo« h onra  
y enaltece, porque a l fin acredita su aplicación 
j  buen deseo; pero, mirándolo bien, constituye 
una afren ta para  la prim era Escuela veterina­
ria  de E spaña , que ni tiene cUnicas, n i puede 
h a b la r  de ejercicios de disección como no sea de 
m em oria; y  es tam bién una afren ta  para  nues­
tra  pobre clase, que, para  ocu ltar el rubo r que 
le causaba el saber ella m isma qne no se h a  in s­
tru ido  en lo s  colegios (I j, no b a ila  ám an o  otro 
paño qne el de la  nueva Verónica, ecicarnada 
en esos alum nos que piden una limosna por el 
am or de Dios, con el fin laudabilísim o de apren­
der a lg o ..., ¡Bien por loa alumnos! Mal, m uy 
m al por la  E scuela, cuya existencia m iserable 
y  raq u ítica  ha dado lu g a r á tan  doloroso acon­
tecim iento!—¿Y es está  la enseñanza oficial? 
E s esto lo que merece conservarse?.... Cáudidos 
alum nos: os habíais figurado que, puea p a g a ­
bais v uestra  m atrícu la  en dinero con tan te  y  
sin fa lta r un  céntim o, habría  de cum plirse el 
reglam ento  de EaseBanza oficial?.... J á , já , 
j i ,  jáff!

B u e n a  n o t i e i a . —Nuegtro querido am i­
go y  m aestro D. Ramón L lórente Lázaro, ac ­
tualm en te  D irector de la E scuela veterinaria 
de M adrid, acaba de ser nombrado Inspector ge­
neral de la s  Escuelas veUrinariag de España, é 
inm ediatam ente ha  em prendido u n  viaje de v i ­
s ita  á  los m encionados establecim ientos de en -

n )  E n  la  E scu e la  do M adrid (ta  su p e r io r  d e  E spa­
ña) n o  se  h ace  u n a  d isección  an a tó m ica ; v iv iseacio - 
n e s , D ios la s  dé; c lín icas , n i p o r  e sa s ; p rá c tic a s  de 
A g r iru l tu r a  y  Z o o tecn ia , dícese que  cuando  T om asi- 
to  ven g a  las lia b rá ;  g ab in e te s  de F ís ic a , Q u ím ica  é
H is to r ia  n a te r a l  ? q u é  m e c u e n ta  V ,; open ie iones
q u irú rg ic a s , s i  e n tre  lo s  a lu m n o s  y  é l  ca te d rá tico  
c o m p ran  a n im a le s  p a ra  e je c ü ta r la s l.......
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seSanza. Eáfe jiom bram ieat') de Inspector no 
puede aer inás^usto , p<»r el hecho de liaber re - 
caid« en u n í  p ¡rsona ta:i d ig n a , ta n  ilustrada 
y  de probidad t'in  no toria como !o es el S r L ío - 
ren te . Mas os indudable oue, hoy por hoy, 
nuestra  aba tida  c .a ie  no debe prom eterse ífran- 
de.j reáiiltados por el fausto suceso que cou toda 
s in ce rid a l celebram os. L a  misión del S r. Lló­
rente, como luspector g-eneral de las Escuelas, 
es a rdua , delicada, h asta  com prom etida; y  don 
Bamon L lórente, siem pre bondadoso y  excesiva­
m ente enem igo de ocasionar disguátos, carece 
de la energ ía  q u e  es iudisp^njable para  lle ra r  
n cabo u n a  verdadera refortaa. Rn el estado de 
postración y  de  bochorno á  que han  llegado la 
en seS fin za  y la clase veterinarias, hay  que cor • 
tttr por lo sano: h ay  que decir la  verdad, toda 
1& vt^rdad, a l gobierno, pese á  quien pese, su ­
fra  quien sufra; y , una vez descorrido el velo que 
esta  ocultando ia causa ú iica y  exclusiva  de to ­
dos nu'í.Htros m alea y  de la  perdición de la  cien­
cia V8ter,naria, proponer, sin contsm placiones 
ni^eácrúpulos, una nuev.\ o rganización profe­
sional y  cientifiea, pero liberal y  com pleta, que 
iiag.i im posible la  prosecución del escándalo, y 
eche loa cim ientos de una regeneración fecun­
da, d igna y  provechosa.

P u r lo dem ás, y  y a  que debamos no esperar 
beneficios inm ediatos, séanos licito ofrecer al 
Señor E ;h e g a ra y , Ministro de Fom ento, por nos 

. otros y  en nombre de la clase v e terin aria , un 

. testim onio de pr.ofu da g ra titu d  por la creación 
de esa plaza de Inspector g-euerai; euyo com e­
tido y cu y a  trascendencia no pueden ser en Es- 
paíift de la m isma n a tu ra leza  y  g ravedad  qae 
en F rancia y  B élgica, por ejem plo.— .iuiique 
de una ina iera im perfecta, ha  empezado á  re a ­
lizarse ei g ra u  desiderátum  dp nuestras Acade­
m ias cuando form ularon el proyecto de un re 
glamenío or¡faiiico. La Inspecíongeueral de Ve­
terinaria  es la piedra au g u la r del edificio que 
queríam os lev an ta r. —  ¡Gracias, m il g rac ias , 
s r .  M inistro de F o m en to !,...— E ste sólo aco n - 
tecim ieuto, a n a  cuando y á  no bici'^ra m ás el 
S r. K chegaaay, sera  para los veterm arios e s­
pañoles un m otivo de g ra ti tu d  e te rn a .— Dada 
la  base, la erección del m onum ento es obra del 
tiem po. En Jo sucesivo, los aves de esta desg ra­
ciada clase veterinaria  no serán  exhalados en 
un páram o de desconsuelos y desatenciones!

S e r v i c i o  i le  c o r r e o s » —Gustam os poco 
de dar publicidad á  hechos que tien en  su  o ri­
gen  en ladesm oralizac iungenera l que gobiernos 
úespóticos h an  sem brado en España; y  por está 
consideración, en  lo que acañe a l ram o de cor­
reos, hace l 6  años que veaim ce sufriendo resig­

nados cuan tas pérdidas quieren irro ijarnos los 
empleados inm om lei con que de vez en cuando 
se tropieza. '2'i !a Península, com^ien U ltra inar, 
como en el ex tran jero , nuestros sü sc rito ro ssa ­
ben .nuy bien que servimos sus recU raaciones, 
por Ti^petidas é im portantes que ellas sean, 
t in ta s  veces como nos avi^^an de las fa ltas que 
a lv ie r te n , y  que esto lo hacemos sin in te re sa r­
les nunca un  solo m aravedí. Q ie  las rem esas 
il-' nnestríis publicaciones se efectúan con exac- 
t i tu l  escrupulosa, p ruébalo  la c ircunstancia  de 
que todavía no ii iy  ejemplo de que L a VaiERi- 
NAKiA E spaño la  haya aparecido en lis ta en tre  los 
periódicos que la Dirección general de com uni­
caciones se.la la  d iariam ente como desprovistos 
de a lg ú n  requisito  necesario para  c ircu la r fcau- 
eo de p ;rte . Así pue.' .̂ cum plien io bien nosotros, 
y  juzgando  que el abiiso es de corrección poco 
menos que im posible, nos lim it mos á  su frir en 
silencio .— Pero se atrav iesan  hechos que y á  ir ­
r itan , que ya  cargan ; yconvieno  denunciar a l ­
gunos.

Prescin lim osde c ita r cartas extrav iadas den­
tro  de Madrid, de OTas perdidas, v. g r .,  desde 
aqni á Zaragoza; prescin limos de todo" esto, y  
vam os á referir un  solo caso:

D. Francisco M artínez, establecido en L o- 
bon (B idajoz), con fecha 10 de Noviembre nos 
partic ip i: que no hab ía  recioído e l nüm . de 31 
de O ctubr ; que i.^ual fa lla  es m uy frecuei-te; 
y  que los pocos núm eros que llegan á  sus m a ­
nos van lleuos de aceite, tin ta  y  o íra f su íía n -  
cias impropia» de la pólicia y  decencia.......

Ingnorainos si serán repnblicanoS ó m on ár­
quicos todos ios (ímpleadrw de oorreos que d’e- 
á^rn p eu in  sus cargos en tre  Madrid y Lobon; 
pero lo qne sí podemos asegilrar es que ningún 
verdailero republicano a tac a rla  á la propiedad 
ajena siendo em pleado de correos.

Reclam en nuestros suscrítores, una y  mil 
veces, el envió de cuantos periódicos y  en tre ­
g as de obras lleg u en  á escapar por Ja tangen te  
del serviüi'i á  que alu limos; una y  m il veces 
servirem os nosotro g ra tu itam en te  sus reclam a­
ciones.— M'is no  podemos hacer!

L .F .  G.

V A R I E D A D E S
ICiDISIi DI cinciis KiCIAS, FISICIS Y HTlBilgS.

CONTESTACION DEL ILUO. SK. D. NICOLÁS CASAS DB 
MBNDOZA, ACAD¿MIC> NUMEUARIO, AL BESCUBSO 
L81D0 POR EL SBÑOK D. LAURÜVSO PKBa? ARCAS. 

(C o lÍD U tC iO D .)

F ig u rán d o n o s a l  h om bre  a is lado  en e l p rin c ip io  d e
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LA v e t e r i n a r i a  ESPAÑOLA.

BU form ación y  d esp u és  de p e rd e r la  g ra c ia , deb id  s e r  
cazador, j  como es o m n ívo ro  ó po lifago  no p o d ría  m e 
Bog de poner e n ju e g o , p ar»  sa tis fa c e r  el iu s t iu to  de 
a lim ea ttib ilid ad , al de d e s tru c c ió n  6  c a ra ic e ro , com ­
b inándolos con el d e  la  a s ta c ia ,  d irig idos j  m odifica 
dos p o r s u  ia te lig e n c ía  p a ra  sa tis fa c e r  su s  n e ce s id a ­
des. Oomo en e l hom bre  dum ina la  in c lin ac ió n  a l 
m ando , e l e s p ír i tu  de su b y u g a r , y  com o n o tase  a l 
m ism o tiem p o  u n a  d o c ilid ad  n a tu r a l  en m uclioa nn i- 
n ta lc s  so c iab le seo m o  él, y  '¿ a s  por lo ta n to  se  le  so ­
m e tía n  s in  g ra n d e s  esfuerzos, debió  d e sp u é s  r e u a i r -  
lo s en reb añ o s , ea p ia r a s .  In (ü tad o  p o r s u  n s t in to  de 
h a c e r  p ro T is io n es, <5 am o r á la  p ro p ied ad , se tra s fu r-  
m ó en  p a s to r; ép o ca  d e  feliz  recu e rd o  en  e l  m undo, 
p o rque  casi ¡>e la  podi^ c o m p a ra r  á la  so ñ a d a  edad  de 
oro, en  r a 'o n  Je  que  lo s  an in ia lea  c o n s t itu ía n  en to n  
ces la  p rin c ip a l r iq u eza  de la s  t r ib u s ,  s iendo  la  base 
d e  los cam b io s de su s  o b je to s  prec iosos, llegan^io c^jd 
e l tiem p o  d g ra v a r  su  efigie en  la s  p rim e ra a  m ouedas 
ín ro n ta d a s  p a ra  d e m o s tra r  q u e  e llo s  ta s  re p re se n ta ­
b a n , y  d ando  o rig en  a l  com erc io .

N o parecH b í d o  q u e  las p rim e ra s  t r ib u s  conocieron 
y a  q u e  los an im a les  d o m és tico s  c o a s t í tu r e n  uno  de 
los p rin c ip a les  m edios del p o d er, riq u eza , publaeion 
é  independenc ia  da la s  naciones; s iendo  com o es en el 
d ía  n ii ax io m a  in co u te s t ib te , que  e! ta n to  de a  p o ­
b lac ió n  y com odidad  de los q n e  la  fo rm an , e s tá  en  r a ­
zón direct.; de los a n im a 'e s  ú t i le s  q j e  poseen . B uen  
e jem p lo n o s uan  In g la te r ra ,  B é lg ica , A lem an ia , F ra n ­
c ia  y  o tra s  i.ac iunes, so b re  to d u la  p r im e ra , que  b a  
en arbo lado  su  b a n d e ra  en  todos los países del m u n ­
do civ ilizado

A quel fué e l o rig en  de la  zoo log ía , un ido  con el 
c u U íT o d e la  t i e r r a  ó  d e  la  ig r ie u l tu r a .  L o s a n im a -  
le s  domé&t:co6 y ios p e rju d ic ia le s  á  la s  p la n ta s ,  f u e ­
ro n  loB p rim e ro s  q u e  se  e s tu d ia ro n , com o a c a b a ís  
á e  o ír en  la  h is to ri.i de la  zoología en E sp a ñ a , q u e  con 
ta n to  tin o  com o precisioQ  h i  trazad o  á  g ra n d e s  r a s ­
g o s  e l n uevo  A cadém ico  S r. D . L au rean e  P erez  A rcas.

M as h a s ta  h ace  m u y  poco tiem po  ca^ i no h a b la  
llam ado  la  a ten c ió n  de los n a tu r a l i s ta s  la  dom estica* 

c ío a  d e  los an im a le s , c o u s íd e rá a d o ls  c o n o  un  efecto 
d e l poder del hom bre  sob re  e llo s . T ai e ra  la  op ín lon  
a n tig u a ; t a l  es e l  com ún  m odo  d e p s n s a r ;  y  Buffon 
no de já  de co operar áe llo , p u es  d ice : «Kl ho m b re  c a m ­
b ia  el estad<> n u tu r a ld e  los an ím a le s ; siendo  en su  
‘íom es.ticidad todo  a r t if ic ia l y  depend ien te  de su  po - 

Sí a s ífu e se , ¿po r qué  c ie r ta s  especies se  han  h e ­
cho doDjébticas en  m edio  d e  ta n t a s  o t r a s  q u é  h a  su b ­
s i s t í  lu y  c o n tic ú a n  s iendo  sa lv a je s?  No, la  d o m es ti-  
c idad  procede del in s tin to  d e  so c iab ilid ad  , fuerza  
se c re ta  p rim o rd ia l é  i r re s is t ib le ,  q u e  h a s ta  a l  hom  
bre in ism j la  im pele  á re u n irs e , l is ta  in s t in to  p rece ­
de ea  el hom bre  á  to d a  re f lo iio n , y  d o m in a  h a s ta  lus 
p u eb lo s m ás sa lv a je s , p u es  n in g ú n  in d iv id u o  vive 
so lita rio , y  la s  soc iedades q u e  fo rm an  c ie r ta s  e sp e ­

cies en tre  los an im a le s , no p roceden  de o tra  c iu s a  . 
No es u n  re s u lta d o  de la  in te lig e n - ia , p o rq u e  la  es­
tú p id a  oveja  y  m uchos in se c to s  fo rm an  soc iedades 
uütabilíí> im as y  n u m ero sa s , co n s titu y e n d o  v e rd ad e ­
ra s  rep ú b lic a s , com o la s  ab e ja s ; m ie n tra s  q u e  e l león  
el oso, la  zo rra  y  o tro s  v iv en  so lita r io s . T am poco  
d ependen  del h á b ito , p o rque  la  p e rm an en c ia  ¡>rolon -  
g ad a  d e  los h ijos a l  ladu  da los p ad res  no la  o r ig in a . 
Kl oso cu id a  á  su s  h ijo s  ta n to  tiem p o  y  con  ig u a l  c a ­
riñ o  com o lo h ace  la  p e rra , y  s in  em bargo , el oso es 
del nú m ero  d e  los a n ím a le s  so lita r io s .

E l h o m b re , po r lo s  m edios de que  pu ed e  d ísp o - 
n e r .s u b y u g a , esc lav iza  á lo.< an ím a le s  so li ta r io s , p e ­
ro  n u n ca  loa red u ce  á  la  verd ad era  obed ienc ia ; ja m a s  
le m iran  com o su  je fe , porque no s j n  so c iab le s; y á  
p e sa r de la a  m a ra v illa s  que nos d is tra e u y  no s rec rean  
en los c irco s , y  q u a  la  educación  le sh ace  e je c u ta r , son 
fru to  d a l m iedo  p o r reconocer en  e l h o m b re  u n  sér 
m ás fu e r te : sin  em b arg o , lle g a  a n  d ia  en  qua  d e jan  
de obedecerle, p onen  an ju e g o  su  in s t in to  feroz y  dan  
los re s u lta d o s  b ien  conocidos de to d o s  y  de q u e  e s tá  
cu a jada  la  h is to r ia .

E l in s t in to  de so c iab ilidad  fac ililá  e s tu d ia r  !os 
an im a le s , dando  o rig en  á  la  zoolog ía; paro  en  u a  p r in ­
cipio hu lio  de c am in a r u n id a  á  la  a g r ic u l tu r a ,  c u a l 
nos lo ha d em o strad o  p e rfe c ta m e n te  a l S r . Peraz A r 
cas  a l h ace r s u  h is to r ia  P o r e lla  se  d ed u ce , y  p a ra  
h o n ra  de les españoles^ q u e  pueda co n sid e ra rse  d iv i­
d ida  en  t r e s  g ra n d e s  períodos, l a  de la  n g r íc u ltu ra  y  
c rian za  de los a n im a le s  dom ésticos. L ucio  J u n io  Mo­
d é ra te  C oh im ala  in a u g u ra  el p rim e ro , A b u -Z aca ria s  
e l seg u n d o , y  G ab rie l A lonso  d*i H e rre ra  e l te rce ro .

C u lum ela  nac ió  en  C ádiz e l p rim ar s ig lo  de la  e ra  
c r is t ia n a , qu izá  en eU Q o que  v ino  a l  m u n d o  N u e s tro  
SjfSor J e s u c r is to , d e  fa m ilia  acom odada , q u e  se  e je r ­
c ita b a  en  la  a g r ic u ltu ra  y  g a n a d e ría . F ijó  su  re s id e n ­
c ia  en R om a, donde escrib ió  en  la t ín  s u  o b ra , de u n i­
v ersa l fam a y de im p ereced era  m em oria , pero  q u e  la  
E sp añ a  au  p a tr ia  no conoció en caske ilano  h a s ta  q u e  
D . J iin n  M aría A lvarez  S o to m ay o r la  t r a d u jo y  p u b li­
có en I82í ,  p u es  no debe eonsiderarse .oom o ta l la  quo  
d e lp re fa c io y  a lg u n o s  p a sa je s  h ic ie ro n  R afael y  P e ­
d ro  R o dríguez  M ohedano, E n  los pa íses  qi-e no se 
h o n ra s  n i p u e ie n  envanecerse  de a e r  la  p á tr ia  de 
C ulum ela se  h a  rep roduc ido  su  ob ra , desdo  tiem pos 
m uy le jan o s, en  tudos los id io m as con  e n tu s ia s ta s  
ap lau so s  p a ra  ella y  p a ra  la  em p resa  d s  lo s  tr a d u c to ­
res . A  la  m ita d  d e l sig lo  X V I se  h izo  ULa en  e l v e ­
cino  im perio , to m an d o  y ensalzando  los fra n c e se s  lo 
que  n o so tro s  d esp rec iáb am o s re leg án d o lo  a l o lv ido , 
y  ah o ra  se  to m a de e llo s , no sólo lu quo  v a ria s  v e ­
ces h a  o rig in ad o  y a u n  o rig in a  la  ru in a  de la b ra d o ­
ra s  7  g au ad e ro  irreflex ivob , sin o  h a s ta  e l  len g u a je .

[Concluirá).

: ; i l
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ANUNCIO

A G E N D A  D E  B U F E T E .

ó  L I B R O  D B  M B 3 I 0 K I A  D 1 A . B I 0  P A R A  B L  A Ñ O  D B  <870, 
C O K  N O T I C I A S  T  G U I A  D E  M A D R I D .

F I I O T I N C I A S .

jíABRiD I * r e e l o 9  Remitido  por el to m o .

E a  r á s t i c a ................... 7  rs .
E acarton ftdA ................B
E u  te la  á  la  in g le sa . 13

9 16. 
U  
19

P B 0 7 I N C I A 6 .

Por medio de lo t corretpotnaUi qve h t  han recibido por 
oiro co»ducío más eronómico que por el correo.

P re c io s 9 re a le s  
10 
15

E s ta  A g en d a  e s tá  y a  ta n  g e n e ra liz a d a  p o r toda  
E sp añ a  que  n o s  ah o rca  e l  tra b a jo  de en ca rece r eu  
g ra ii  u ti lid a d  m a te r ia l  y  p o e itiv a ; s ien d o  p o r lo  ta n to  
ind ispensab le  e a  to d a s  la s  c a sa s , ta n to  p a r t ic u la re s  
com o d e  ro m erc io .

L a  A genda  de B ufete  L a  recib ido  e s te  año  n o ta b le s  
é  im p o rta n te s  reform as', e a tr e  o t r a s  de m as  ó  m enos 
im p o rta n c ia , se  c u e n ta n ; la  l i s ta  d e  lo s  D ip u tad o s  á 
O o rte s  con  la s  s e ñ a s  d e  su s  h ab ita c io n es , la s  ta r ifa s  
de to d o s  los fe r ro -c a rr ile s  d e  E s p a ñ a  con la s  h o ra s  de 
sa lid a  7 lle g a d a  de lo s  tr e n e s ; u n a  re s e ñ a  de los p r in ­
c ip a le s  e s tab lec im ien to s  de b años, con  la  in d icac ió n  
d e  la s  e stac iones de fe r ro -c a rr ile s  d o ad e  t i tn e n  q u e  
ap earse  lo s v ia je ro s ; la s  n u ev as  ta r if a s  y  re g la m e n to s  
d e  los coches d e  ^ laza  y á  la  c a le se ra , e tc .,  e tc .

A genda  d e  la  L av an d e ra , A g e n d a  do B o lsillo , 
A genda M édica, C a len d ario  A m e ric a n o , A lm a n a q u e s  
E sp añ o les , F ran cese s  é In g le se s , e tc . ,  e t# .

Se h a lla rá n  en  la  lib re ría  e x tr a n je r a  y  n a c io n a l 
de D. O árlos B a illy -B a illie re , p laza  de T o p e te , núm e - 
ro  8 , M adrid . E n  la  m ism a lib re r ía  h a y  g ra n  s u r tid o  
d* to d a  c lase  de o b ras  y  se  su sc rib e  á to d o s  lo s  pe- 
riúd icos e x tra n je ro s  y  nac io n a les .

OBRAS ODE SE HILbiR DE TCITl.
E S  L A  R ED .^C C IO S DE L a. V ET E R IN A R IA  

PAÑOLA.
E S -

E m a\foelinico,\¡at D. Ju an  Tellez V icen.— 
Precio 12 rs . en Mafírid; 14 en ¡¡rovincias.

Geniluíogio. velerinaria  6 nociones histórico 
fisiológicas sobre la propagación de los anim a­
les, por 1). Ju a n  José Bazquesi Navarro.— P re­
cio: 16 rs . en Madrid; 18 re. en Provincias.

I m p ie a t f t  d© L á z a r o  M a ro to , C a b © s tr# ro s , 2 3 .
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